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Capítulo 1
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Estoy tirada en la cama, entumecida por los interminables sollozos y el dolor desgarrador. No sé cuánto tiempo llevo tumbada, escuchando cómo la sangre me corre por la cabeza mientras mi corazón se autoimplosiona dentro de mi cuerpo. No soy más que una cáscara. Una cáscara silenciosa y vacía de agotamiento y angustia arrugada hasta quedar irreconocible. 

Me abalancé sobre él, le golpeé y le empujé con todas mis fuerzas, pero aun así intentó aferrarse a mí. 

Mi Jake, mi cuerpo y mi alma. Ahora el destructor de todo lo que yo soy. 

Le dije que no me tocara, que no volviera a tocarme. Que se marchara y se fuera. Grité y lloré y me caí a pedazos en el suelo a sus pies. Sus palabras resonaban a mi alrededor como un ruido que no podía entender, tan consumida por mi dolor. 

Solo cuando gemí y le supliqué que me dejara en paz, por fin me escuchó, apartándose para que pudiera ponerme en pie, corriendo hacia la soledad de esta habitación... nuestra habitación. Su habitación. Dejarle fuera y aislarle. Ya no soporto que esté cerca de mí, que me toque o me mire. 

Lo que somos está perdido; su traición selló nuestro destino, y mi mundo se ha hecho pedazos con tanta devastación. No creo que vuelva a ser la misma. Solo puedo pensar en su boca contra la suya, una y otra vez, y me desgarra el corazón. Besando la boca de la única mujer en el mundo que odio sin comparación. Él no sabe la profundidad y el daño que el engaño con ella ha hecho. No tiene ni idea de lo profundamente que me ha herido su traición. 

Besó a otra persona. No a cualquier otra, sino a ella. El objeto de todo mi odio y dolor durante los últimos meses. 

La mujer que una vez poseyó su corazón. La única otra mujer que ha sido amada por él y ahora lleva a su hijo. 

Marissa Hartley. 

¿Cómo puedo superar esto o creer que sus sentimientos por ella son tan claros como pensaba? 

Su nombre es como una daga en mi pecho, una herida tan insoportable, ardiente y abrasadora, que me asegura que nunca me recuperaré del golpe fatal. 

¿Por qué, Jake...? ¿Por qué? ¿Porque estabas tan seguro de mi disposición a traicionarte? ¿Inseguro por mi negativa a formar un hogar contigo o a responder a tu proposición? 

Alimentado por mi estupidez al hacerte creer que te traicionaría tan fácilmente por una discusión.

¿Eramos tan frágiles que algo tan estúpido nos ha partido en dos?

Hay un ligero chasquido en la puerta. Mi respiración se detiene y mi pulso se para. Su cercanía aún me afecta. Incluso a distancia, mi cuerpo lo siente en el aire y tiembla. 

—¿Emma? —La voz de Jake, ronca y cruda, me causa un dolor agudo en el pecho. Me pongo de lado para taparme los oídos y me hago un ovillo con una nueva oleada de dolor insoportable dentro de mí, con lágrimas silenciosas cayendo por mi cara. Solo quiero que este dolor deje de devorarme. 

—Emma, por favor... Déjame entrar —suplica, su voz tan alejada de mi Jake como es posible, diferente de cómo suena normalmente, aplastándome el alma. Estoy tan lejos de mí misma que temo no encontrar nunca el camino de vuelta. Cierro los ojos con fuerza, apretándolos con fuerza, deseando que se vaya. Mi voz no saldría aunque yo quisiera. Es tan crudo y doloroso, demasiado difícil de tragar, secuelas de los lamentos de una mujer desesperada. 

Se oye un suave golpe contra la puerta. Cruje con la presión del peso humano, un ruido de algo pesado y terso deslizándose lentamente por el otro lado. 

—No voy a ninguna parte, Bebé. Me quedaré aquí hasta que me dejes verte. Necesito verte, Emma... Me estoy volviendo loco aquí fuera. —La tristeza en su tono me hace daño. Suena tan destrozado como me siento yo. Su tono normalmente bajo y ronco es tenso y seco, la emoción se rompe con cada palabra agonizante. 

Me dejó hasta que me quedé callada, pero no pude dejarlo afuera para siempre. Este es su apartamento... su hogar. Ya no el mío. Tengo que levantarme, coger todo lo que tengo y dejarle; no me ha dejado otra opción que irme. Aquí ya no hay nada para nosotros. 

Nuevas oleadas de devastación me golpean, haciéndome romper el silencio con un sollozo. No puedo empezar a pensar en dejarle, no todavía, no mientras mi cuerpo quiera estar aquí tumbado y morir. El dolor es tan intenso que apenas puedo respirar.

—Por favor... Por favor, Bambina. Me está matando quedarme aquí escuchándote llorar. Déjame entrar. Déjame abrazarte. —Su voz se quiebra, el dolor es demasiado. Me lo imagino desplomado contra la puerta, con las rodillas en alto y los brazos alrededor de los hombros, tal vez acunándose la cabeza, tan roto y arrugado como yo. Intento apartar su imagen de mi mente, las lágrimas me consumen; la idea me duele más de lo que puedo imaginar. No soporto que esté tan destrozado como yo, agonizando ante su propia puerta. 

Me ahogo en la confusión. No puedo soportar el dolor de dejar que se acerque. Pensar en su contacto me trae a la cabeza una visión de él y ella: él tocándola, centrándose en sus ojos, besándola. Me atraviesa como un atizador caliente y me tortura hasta la médula. 

¿Qué nos ha hecho?

—Yo... yo... no puedo. —Mi voz es débil y frágil, un fantasma del tono normal que suele tener. Respiro entre lágrimas, insegura de si hablo lo bastante alto para que me oiga. 

—Emma, no te tocaré. Te lo juro. Mantendré las distancias. Solo necesito verte... mirarte —suplica. Se mueve en la puerta para esperar mi respuesta, que me destroza aún más. 

Esto me destroza aún más. Es mi Carrero fuerte y dominante, siempre tan seguro y exasperantemente confiado, controlándolo todo. 

No puedo soportar esta versión triste y callada de él suplicándome, sentado desplomado fuera y pidiendo permiso para entrar en una habitación de su apartamento. 

Este no es Jake. Quiero a mi Jake de vuelta. Quiero al Jake de hace una semana, el que nunca me traicionó y me dejó así. El Jake que movería montañas para protegerme, no este hombre sentado ahí fuera que está tan lejos del que creía conocer. 

—No puedo. No puedo levantarme. —Es verdad. No tengo fuerzas para caminar hasta la puerta. Mi cuerpo está destrozado. Lloro en silencio, las lágrimas caen libremente fuera de mi control. Apenas puedo levantar la cabeza, tan agotada de vida que estoy más allá del punto de moverme. La fatiga atenaza cada extremidad con el agotamiento emocional. No sé qué hora es, pero parece que llevo aquí días. 

—Solo dime que puedo abrir la puerta, y lo haré. —Su voz está tensa. Está esperando a que no le retenga mientras sigue pidiendo mi permiso. 

No puedo mantenerlo fuera por mucho que lo desee desesperadamente. Es él quien me causa una agonía paralizante, pero también es la única persona en el mundo con esperanzas de ayudarme. Es mi tortura. Mi sanador es también mi verdugo. Cuando todo lo que puedo sentir es devastación, me duele el corazón, gritando por la única persona que siempre me apoya y me hace sentir segura. 

—Es tu casa. —Me desmorono, sin decidirme por él. Me sobresalto instantes después, apretando el cuerpo por la sorpresa, cuando él abre la puerta de una patada sin esfuerzo. La madera se astilla y el metal se agita violentamente; la luz inunda la otra habitación, mostrando su fuerte figura masculina silueteada en el marco. 

Me enrosco más en mí misma, como cuando era niña, cubriéndome la cara con los brazos y defendiendo instintivamente mi cuerpo. El dolor de que esté cerca de mí es más insoportable que cualquier otra cosa que haya soportado jamás. Le oigo acercarse. La cama se hunde mientras él se desliza, manteniendo la distancia. Suspira con fuerza. Puedo sentir toda la energía que irradia, desesperada y arrepentida, tan lleno de dolor como yo. 

—Te quiero, nena... Puedo arreglarlo. Quiero arreglarlo. Te quiero tanto que esto... Lo que he hecho... Me está matando. Me destroza haberte hecho daño y haberte perdido. —Su voz me duele y tiembla, y las ganas de girarme y envolverme en sus brazos me abruman, pero sé que no encontraré el alivio que deseo desesperadamente. Su contacto solo causará más devastación en mi corazón. 

Marissa, con su desagradable gruñido y sus ojos malvados, me ronda la cabeza, sonriéndome, cacareándome. Casi puedo sentir su satisfacción recorriéndome. Ha ganado. Me lo ha arrebatado de la peor manera.

—No sé si podré superar esto... Necesito tiempo para respirar, tiempo para pensar... —susurro, temerosa de que decirlo más alto me destroce más el alma. 

—No quiero que te vayas —grazna mientras intenta verme la cara en la penumbra de la tenue luz, inclinándose más cerca para que pueda sentir el calor de su cuerpo cerniéndose sobre el mío. Me encierra sin tocarme y contengo la respiración. 

—No puedo quedarme. —Me acurruco más, ocultando lo que soy al hombre que más quiero en el mundo, la única persona que cambió todo en mi vida para mejor. Sin embargo, lo destruyó todo con el mismo suave movimiento. 

—Haré lo que sea, lo que me pidas, Emma... Por favor, no me dejes. —Su voz es más suave, casi sin aliento. Resopla y sé que tiene lágrimas en la mejilla. Me mata por dentro, a pesar de lo que ha hecho, no quiero que sufra. Nunca había visto llorar a Jake por nada antes de esto, y no quiero verlo ahora. No puedo soportarlo. 

—Necesito irme. Necesito tiempo lejos de ti... Me duele demasiado tenerte cerca. No sé si podré perdonarte mientras todo esté tan fresco y tenso. Necesito espacio y tiempo para pensar. —Mis palabras están vacías, como si vinieran de otra persona. Ojalá tuviera convicción en mi petición, pero sueno patética y pequeña como si le estuviera pidiendo permiso para irme.

Respira agitadamente, intentando luchar contra la batalla interna que amenaza con consumirle, intentando retenerlo todo, pero puedo oírlo en cada ruido que hace. Su arrepentimiento es lo único que me mantiene cuerda ahora mismo. Lo único que mantiene a raya mi ira. Su evidente dolor por lo que nos ha hecho es el único bálsamo en este horrible choque de trenes que era nuestra relación. 

Permanece en silencio. La cama se mueve mientras él aprieta las sábanas, sus manos buscan con desesperación lo que sea que su diálogo interior le esté diciendo. Jake en confusión es devastador para mi alma. 

—Haré que Jefferson te lleve de vuelta a Queens cuando quieras. —Exhala las palabras como si acabara de clavarle una daga en el corazón. 

Si lo he hecho, también lo he dirigido hacia mí, y ahora me estoy desangrando. 

—Creo que es mejor que me vaya en cuanto pueda recomponerme. —No creo que eso sea posible ahora mismo. Mi cuerpo está paralizado e inútil, apenas quiere moverse, y mucho menos levantarse. El corazón me duele tanto que me palpita en el pecho y en el estómago. Me siento indispuesta por todo ello. Tengo la cabeza ligera y aturdida por el esfuerzo de intentar respirar. Tengo la nariz tapada por el llanto y la garganta en carne viva y áspera. 

—¡No puedo... no puedo, Emma! —De repente, su voz se vuelve potente y me atrae hacia él en un instante. Me entierra la cara en el pelo, aplastándome en su abrazo y dejando salir el dolor que ha estado conteniendo. 

Nunca en mi vida pensé que vería llorar a Jake, y es lo más horrible que he presenciado nunca. Tiene el mismo efecto que ver a todos los que quiero degollados y asesinados mientras yo yazco inútil y observo. Mi corazón se parte en dos. 

Sollozo contra su cuerpo como reacción, intentando desesperadamente alejar los pensamientos que me atormentan. Me tenso contra él, temerosa de dejar que me abrace o me suelte. Temerosa de ceder a los pensamientos que se descontrolan en mi mente. Pensamientos sobre él y ella. Miedo de intentar envolverme en él por temor a lo que pueda consumirme. 

—Por favor, déjame ir. —Lloro en silencio, rogándole que deje de empeorar las cosas. No tiene ni idea de la agonía que me está causando tocarme ni de cuánto dolor interno me inflige.

Parece serenarse al ver que no reacciono en sus brazos y afloja el agarre, dejándome marchar. Se levanta y rápidamente me da la espalda mientras respira hondo varias veces. Su postura es la de la decepción y la desesperación.

—Dejaré que te vayas, Emma, pero puedo prometerte esto. Nunca te dejaré marchar... Aunque tenga que perseguirte el resto de mi vida, no dejaré de intentar recuperarte. —Se aleja lentamente. Intuyo que es antes de que haga algo que lamentará, como alejarme más. Se detiene junto a la puerta y echa un último vistazo a mi desaliñada figura, que yace descuidada sobre la cama. Su mujer desechada y rota.

Nuestras miradas se cruzan y eso me provoca un dolor agudo en las tripas, tanta tristeza y dolor reflejados en ellas. 

¿Por qué tuvo que matarme así? 

—Si tengo que pasar los próximos sesenta años mendigando a tus pies, Emma, entonces lo haré. Eres la única para mí. ¡La única! ... Te quiero con cada pedazo de mi alma, nena. Sé que la he jodido, pero nunca dejaré de intentar que vuelvas a mi vida y a tu corazón. Porque te necesito. —Con una última mirada de dolor, sale de la habitación, se adentra en el apartamento y se dirige a una de las muchas habitaciones de invitados que no utiliza para dejarme espacio. Ojalá sus palabras pudieran reconfortarme, pero no lo consiguen; solo me provocan una ira desgarradora que atraviesa mi dolor.

Si de verdad significara tanto para él, no la habría tocado nunca.

* * *
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Me levanto cuando por fin mi cuerpo aguanta mi peso y me visto rápidamente. No soporto deambular por el apartamento. No quiero ver a Jake para nada. Cojo la ropa que puedo y luego, con un último paseo hacia la puerta, pulso el botón del interfono, que avisa a Mathews para que entre en el apartamento. Aparece, vestido con su atuendo de los Hombres de Negro, y me informa de que Jefferson solo tardará unos minutos. Parece saber lo que quiero, y supongo que Jake le ha puesto al corriente como siempre hace. 

A Jake no se le ve por ninguna parte, pero puedo sentirlo en algún lugar del apartamento. Puedo sentir su presencia. Intento no dejarme llevar por sus pensamientos, o no podré soportarlo. Necesito mantenerme fuerte para poder irme. 

Mathews dice a Nora que empaquete y envíe el resto de mis pertenencias hoy. He decidido que necesito marcharme, llevándome todo lo que soy. Necesito organizarme, volver con Sarah y a casa, y tomarme tiempo para pensar todo esto. Es un plan y todo lo que me mantiene unida. La vieja Asistente Personas Emma tomando el control, aferrándose a pensamientos organizados y planificando para ayudarme a superar el peor momento de mi vida. Todo es muy correcto y tranquilo. Mis peticiones provienen de una persona aparentemente cuerda que organiza un pequeño viaje mientras, en plena agonía, intento no mostrar el alma atormentada que soy. Es lo que necesito ahora mismo, ya que cualquier emoción me haría derrumbarme a mis propios pies. 

Mathews permanece de pie, educado y en silencio, mientras doy instrucciones sobre ciertos objetos que no quiero o no soportaría llevar conmigo. Su pelo negro está salpicado de canas, sus ojos arrugados resaltan la suave bondad azul que hay en ellos. Tendrá unos cuarenta años. Siempre me ha gustado como protector silencioso, siempre presente. 

Entiendo por qué Jake confía en él para que se encargue de la seguridad dentro y fuera de su casa. Tiene el aire y la delicadeza tranquila de un militar, subrayada con una pizca de peligro. No me cabe duda de que es el tipo de hombre que recibiría una bala por Jake. Me gusta que tenga a Mathews para cuidar de él ahora que yo ya no estaré aquí para hacerlo. 

Mi cuerpo se mantiene unido solo por pura voluntad mientras Mathews coge mi bolso y me lleva hasta el ascensor, a las puertas exteriores del apartamento. Me las arreglo para encontrar la vieja parte de mí en lo más profundo que me protege de lo que siento. La Asistente Personal Emma levanta la barbilla y pone cara de máscara inexpresiva. Echo un último vistazo a mi alrededor. El corazón me oprime como un peso muerto en el cuerpo, no por este piso, que nunca fue mío, sino por lo que simboliza salir de él. Lo he perdido todo tal y como pensaba. 

No porque dejara que Jake me sedujera para una aventura de una noche, sino porque me enamoré de él. Dejé ir tantas defensas que me mantenían a salvo. Pero el resultado fue el mismo: le perdí a él, mi trabajo y nuestra relación. Aquí estoy de nuevo, saliendo de su vida por segunda vez, solo que esta vez, no veo la forma de volver jamás.
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Capítulo 2
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Solo ha pasado un día desde que lo dejé, pero parece una eternidad. El apartamento está inquietantemente silencioso mientras Sarah y su novio, Marcus, visitan a la familia de él durante los próximos seis días. Tengo toda la tecnología apagada, así que Jake no puede ponerse en contacto conmigo, y me estoy muriendo lentamente por dentro. No siento que pertenezca a este lugar, a este apartamento. Queens tampoco es donde debería estar.

La rabia me invade, seguida de cerca por la pena y luego el luto. Parece que no puedo estarme quieta. Cada parte de mí recorre un ciclo de emociones una y otra vez. Me siento como atrapada en una pesadilla de la que no puedo despertar, y todo a mi alrededor es surrealista. Tengo las palmas de las manos frías y me tiembla el cuerpo, pero me siento acalorada y enferma. He intentado hacer algo más que tumbarme en la cama y sollozar, pero he perdido todas mis capacidades. 

Los años en los que fui herida y maltratada a manos de hombres solían darme de algún modo la fuerza para defenderme. No importaba lo que hicieran, mi ira me impulsaba a ser mejor. Pero Jake me ha dejado sin fuerzas y vacía. No hay nada en mí más que un pozo agonizante de desesperación y desesperanza mientras yazgo arrugada e inútil en una cama. 

La comida no me tienta, no puedo tragar agua y la idea de levantarme me resulta aborrecible. He vomitado muchas veces desde que llegué. Tal vez una reacción al trauma emocional. 

Los pensamientos sobre Jake y Marissa pasan una y otra vez por mi cabeza. Mi imaginación se apodera de mí, se desboca, los veo besándose apasionadamente, las manos subiendo y bajando por el cuerpo de ella empujando las cosas aún más lejos. No puedo evitarlo; cada nueva visualización es más detallada y atroz que la anterior. Me estoy torturando hasta la locura. 

No tengo ni idea de hasta dónde han llegado las cosas ni de cómo han empezado siquiera, pero mi mente me está atormentando poco a poco. Sé que si me quedo aquí así, me volveré loca lentamente o moriré de hambre. Necesito levantarme y ducharme, levantarme y comer. Levantarme y no quedarme tumbada, cayendo en el olvido. Necesito empezar a racionalizar mis pensamientos para ayudar a procesar lo que ha pasado. 

Necesitas recoger los pedazos y archivarlos en el fondo de tu cabeza. ¡Eres mejor que esto!

Por fin me levanto, me siento y observo la lluvia caer por la ventana desde mi cabecero acolchado de color gris plateado. El cielo gris oscuro aporta una luz mortecina a todo lo que me rodea en mi moderna y austera habitación. Parece hacerse eco de cómo me siento por dentro. No tengo ni idea de qué hora es; dejó de existir en el momento en que me contó lo que había hecho. 

Me pongo en pie, avergonzada de llevar todavía su camiseta y sus pantalones de correr, reconociendo el desastre que soy. No quiero su olor a mi alrededor ni su recuerdo tan cerca. Debo recomponerme y aparentar que estoy haciendo frente a la vida. Tal vez así encuentre mi antigua determinación. 

Me fuerzo a entrar en la pequeña ducha de mi apartamento. Los confines del alegre baño rosa que Sarah insistió en decorar me reconfortan un poco, una pequeña chispa de felicidad en medio de un mar de oscuridad. Un toque de Sarah con su cara brillante y feliz aparta a Marissa por un momento, dándole un respiro a mi cabeza.

* * *
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Estoy un poco más cuerda desde que los duros chorros de agua caliente me taladran el cráneo, distrayéndome de mi realidad, y permanezco así hasta que se me entumecen las piernas, como un zángano sin sentido en piloto automático. 

Me visto con ropa limpia y me cepillo el pelo antes de ponerme a desempaquetar mis cosas en el armario vacío. 

El timbre de la puerta me desconcentra y vacilo, con el estómago revuelto por el pánico. Sarah no volverá hasta dentro de unos días y no espero a nadie. Experimento un momento de miedo cuando mi instinto me dice que podría ser él, que tal vez no quiere darme espacio para pensar, pero no puedo verle tan pronto. Mis entrañas se debilitan, convirtiéndose en papilla líquida, mis piernas se vuelven de goma y mis manos empiezan a sudar. Estoy a punto de desmayarme cuando interviene el sentido común. 

¡Espera! 

Mi cerebro se concentra y me dice que será Mathews con mis pertenencias. Le pedí que me las trajera cuando pudiera, queriendo quitarme el dolor de encima cuanto antes. Me siento ridícula e intento recuperar algo de estabilidad en las piernas. 

Contrólate, Emma. Respira... Cuenta... Respira. 

Tropiezo con la puerta a través del salón diáfano abriéndola vacilante sin comprobar la mirilla, dispuesta a encontrar el valor y el aplomo necesarios para ocultar el desastre interno que soy. 

Acierto, y Mathews está de pie con otro hombre vestido de negro a juego, sosteniendo maletas, con una expresión seria en el rostro. Sé que me está observando, intentando averiguar cómo estoy sin preguntar. Es lo que hace. Valora a la gente al instante, me analiza de un vistazo.

—Señorita Anderson, ¿le ayudo con esto? —Su voz grave es reconfortante. Sonrío vacíamente, apartándome del camino, haciendo un gesto para que lo hagan, buscando a la Asistenta Personal Emma, empujándola hacia delante para que controle mi cuerpo sin vida durante un rato. 

No tardan mucho en traer las maletas y las cajas; la cabeza y el corazón me duelen un poco más cada vez. No me había dado cuenta de lo mucho que acumulé al mudarme con Jake; siempre generoso, siempre regalándome ropa a través de Donna o pequeñas sorpresas entre joyas o zapatos, incluso hasta libros que leía. Siempre encontraba uno nuevo junto a mi cama cuando se acercaba el final del que tenía. 

Nunca dejó de anticiparse a mis necesidades sabiendo exactamente lo que me gustaría. Sin embargo, nunca hizo gran cosa de ello. Ningún gran gesto de baile, entregándome regalos que sabía que me daría vergüenza aceptar... así que los metía entre mis cosas para encontrarlos cuando estaba sola. Nunca rechacé nada de esa manera, siempre me sentí reconfortada por los detalles que me dejaba. 

Dios, lo extraño tanto. Siempre sabía lo que yo necesitaba. 

Cuando los hombres terminaron, Mathews se volvió hacia mí en la puerta y me dedicó una sonrisa paternal, cálida y comprensiva. 

—Señorita Anderson, el señor Carrero me pidió que le diera esto. —Su mirada fija capta el parpadeo de emociones en mi rostro mientras me tiende el largo y delgado sobre color crema con mi nombre en el anverso y la dolorosamente audaz y hermosa letra manuscrita de Jake. Mi corazón se estremece y se contrae al verlo. Me muerdo el labio para contener las lágrimas. La pesada necesidad de tragar saliva para calmar mis emociones no pasa desapercibida. Me mira con simpatía y me desliza el sobre en la palma de la mano con una breve palmada en el hombro y una inclinación de cabeza. 

—La quiere, señorita. Los hombres son idiotas cuando se trata de amor y relaciones. Todos cometemos errores. Pero no descarte todo lo que tiene sin pensárselo bien. Usted es su universo, señorita Anderson.

Una observación interesante de un hombre que ve tanto y, sin embargo, solo es una breve presencia en nuestras vidas.

Me sonríe suavemente y yo también asiento, ignorando ese tirón en la garganta que tanto me duele. Se me acumulan las lágrimas en el fondo de los ojos y me duele el cuello. 

—Por favor, dígale a Jake que necesito tiempo a solas. Gracias por mis cosas, señor Mathews, y gracias a usted, de verdad. 

Sonrío vacíamente. 

Él comprende que le despido antes de que me derrumbe, porque incluso la mención del nombre de Jake me provoca una agonía insoportable que me atraviesa por dentro. Asiente y se despide un poco antes de marcharse, cerrando la puerta tras de sí. 

Permanezco rígida y entumecida, con la mirada fija en el pomo de la puerta durante unos instantes, perdida en una ensoñación vacía, hasta que mi cabeza se centra y miro el sobre que tengo en la mano. Lo agarro con tanta fuerza que su superficie lisa se arruga. 

Camino hasta el sofá y me siento, sosteniendo el sobre delante de mí como si fuera un objeto extraño que no reconozco y con el que no sé qué hacer. Permanezco sentada mucho tiempo, con el corazón latiéndome en el pecho y la respiración agitada. 

Su pulcra y hermosa escritura raspa lo que queda de mi fuerza, sabiendo que lo que hay dentro tiene el poder de alimentar otra avalancha de lágrimas, sollozos y un dolor aplastante para el que no estoy preparada. Me levanto, camino hasta mi habitación y me deslizo frente al espejo del tocador. Necesito tiempo, tiempo para recomponerme antes de leerlo. 

Jake ha besado a otra persona, ¡a Marissa! ¿Estaré alguna vez preparada para afrontarlo? 

Para algunos, el acto es excusable, tal vez incluso comprensible, teniendo en cuenta todo lo que pasó antes. No puedo cambiar lo irreversiblemente que me ha herido. Se trata de confianza, traición y seguridad. Hizo algo tan doloroso como el sexo completo. La tocó y le dio algo que solo debería pertenecerme a mí desde el segundo en que me dio su corazón, sin importarle su dolor. Le dio su toque a alguien que sabía que me aplastaría. La mujer a la que estará atado por una eternidad por su hijo no nacido. Sé que Jake borracho puede ser irracional e impulsivo, alimentado por la rabia, pero una parte de mí sacude la cabeza con tristeza. 

Si me quisiera, no habría sido capaz de dejarme de lado de forma tan descuidada y cruel, volviéndose hacia esa mujer y haciendo algo tan vengativo. 

Tal vez esto es lo que merezco en la vida. Tal vez esta sea mi retribución por el desastre inseguro, miedoso, emocional y raro que soy que lo apartó durante tanto tiempo, aunque no tengo ninguna duda de que Jake me ama. Lo he visto tantas veces en las formas en que ha cambiado su vida por mí. No dudo de que se arrepiente de lo que ha hecho. Estaría ciega si no lo viera escrito en él, pero no es nada de eso lo que me retiene aquí. 

Es saber que tal vez nunca pueda volver a confiar en él, dejar que mis inseguridades se expandan sin control, saber que siempre estaré cuestionándole cada vez que me deje sola. Siempre dudando si tiene sentimientos no resueltos por Marissa. Me demostró que todos los hombres, incluso los que te quieren, pueden aplastarte tan fácilmente. Es una marca negra en nuestra unión casi perfecta, una cicatriz horrible, fea, para siempre ahí entre nosotros. 

Sé que yo también tengo culpa en esto. Quizá por eso no puedo odiarle, y quizá por eso, aunque me muera por dentro, lo único que quiero es a él. La fuente de mi dolor es mi única cura, y por mucho que odie lo que ha hecho, por mucha rabia y dolor que haya dentro de mí, no puedo dejar de suspirar por él. Me hace estar más mal de la cabeza y ser incapaz de ordenar mis pensamientos.

* * *
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Paso los días siguientes encerrada en mi soledad, saliendo solo para comprar comida y volviendo a casa. He visto sin pensar muchas horas de televisión diurna y horribles películas románticas que me dan ganas de tirar libros a la pantalla. Sarah debería volver pronto, y no quiero que vea en lo que me he convertido; un desastre de chica descuidada y manchada de lágrimas que vive en un mar de comida basura, envoltorios de chocolate y pañuelos por todas partes. 

Tienes clase, Emma; realmente te mantienes firme, ¿verdad? 

Después de una muy necesaria charla de ánimo y una larga mirada agonizante en el espejo, finalmente estoy tan harta de mi estado de ánimo depresivo y mi comportamiento repugnante. Me obligo a levantarme y a dejar de deprimirme como un zombi con el corazón roto, haciendo cualquier cosa para dejar de darle vueltas a la cabeza. 

Me dedico a limpiar el apartamento, a borrar horas de estar tumbada sollozando en pañuelos de papel y a comer carbohidratos. No soporto mirar el interminable mar de ropa que hay en el suelo, toda ella atada a recuerdos de él. Necesito recomponerme y demostrarle a Sarah que puedo ser quien solía ser. Puedo fingir que tengo el control por su bien luciendo como debería y teniendo nuestra casa tan pulcramente cuidada como de costumbre. No voy a infligirle esta persona en la que me he convertido cuando vuelva. Me avergüenzo de quién soy. 

Tengo mensajes suyos y correos electrónicos, todos sin abrir. Los ramos de flores y regalos caros enviados a mi puerta fueron todos rechazados. Jake intenta por todos los medios atravesar mi muro de silencio y ponerse en contacto conmigo, pero como le dije en cada tarjeta de regalo devuelta: 

Déjame en paz. Dame tiempo. 

Cada vez que suena el timbre, el dolor de haber sido traicionada asoma su fea cabeza, con cada ramo de preciosas flores más extravagante que el anterior, bombones, joyas e incluso un oso de peluche con un corazón roto. Cada uno de ellos provoca un torrente de lágrimas y un alma destrozada. Ha sido un infierno intentar decir a los mensajeros que se los lleven, que no quiero ninguno de ellos. Infligir mi yo sollozante, maníaco, llorón y hecho un lío a cualquier repartidor lo bastante valiente como para entregarme cualquiera de los gestos de Jake. Agitando las manos para apartarlos de mi vista. Es demasiado para soportarlo, y ahora he silenciado el interfono, así que los conductores asumen que no hay nadie en casa. 

No puedo culparle por intentar localizarme. No ha pasado ni un solo día sin que lo haya intentado, pero aún no estoy preparada para enfrentarme a esto o a él. Mi cabeza es un desastre; mi cuerpo es un desastre; mis emociones son un desastre. Me siento como si me hubieran soltado y dejado a la deriva. No puedo concentrarme en nada. Nunca había experimentado este tipo de tormento. Pensé que ser enviada por Jake a la compañía de su padre era el peor dolor que soportaría en mi vida, pero esto lo supera. Esto es insoportable. 

Por la noche, apenas duermo y lo busco cuando lo hago. Sueño con él y cada sueño da paso a mis viejos terrores nocturnos, que me despiertan con pánico y me hacen lanzarme hacia el cabecero de la cama. Tiro de las mantas hacia el pecho, intentando luchar contra las sombras que vienen hacia mí mientras me arrastro fuera de mi mente, desesperada por despertar del todo. 

Esas noches son las peores, empapada en sudor y miedo, jadeando aterrorizada mientras abofeteo a las sombras que me rodean. Me despierto, a menudo con la esperanza de que todo haya sido un sueño y esté de nuevo en su apartamento. Cautiva por sus miembros, y él a mi lado para hacerme sentir segura, pero cada vez, mi cuerpo cede a los sollozos cuando me doy cuenta de dónde estoy.

He llorado tanto que no sé cómo mi cuerpo aún conserva algo de líquido, pero parece que tengo una reserva inagotable reservada solo para él. El agotamiento es lo único que ayuda a adormecer el dolor; mi cabeza está nublada por la fatiga constante.

* * *
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—¿Emma? —La voz preocupada de Sarah me golpea mientras friego la cocina por quincuagésima vez, sus brazos vuelan a mi alrededor al verme. Ni siquiera la he oído entrar. Finalmente cedí hace unas horas, en una llamada telefónica mientras ella se preparaba para viajar a casa, y le conté por qué estaba aquí, incapaz de hablar entre lágrimas, pero finalmente lo entendió. 

—¡Dios mío! Estuve frenética todo el vuelo, desesperada por volver contigo —canturrea, abrazándome con fuerza, y yo me relajo en su abrazo. Me contengo, me digo que no me desmorone. Para no ser la chica que se desmorona cuando su amiga le pregunta cómo está. 

—Estoy bien, Sarah... Mejor de lo que he estado los dos últimos días. —Un entumecimiento ha empezado a envolverme la mayor parte del tiempo, haciéndome capaz de hacer frente a tareas insignificantes y rutinas sin sentido en un estado casi zombi. 

Me giro en sus brazos y veo a Marcus escabulléndose con maletas hacia su habitación, el típico hombre que evita las lágrimas femeninas, un auténtico encanto. Jake me las habría limpiado y me habría pedido que se lo contara todo. Habría barrido el suelo con hombres como Marcus y su comportamiento evasivo ante las lágrimas femeninas. 

Aparto el pensamiento y me muerdo el labio. 

No puedo seguir torturándome así. Deja de pensar en él. 

—¿Eso es todo? ¿De verdad te estás alejando de lo que tenías? —Me mira con el ceño fruncido—. Cometió un error, Emma... Es humano. —Su revelación me sorprende; me hace dejar de hacer lo que estoy haciendo y mirarla boquiabierta. 

—En nuestra llamada, estabas a favor de que le pateara las pelotas, si no recuerdo mal —señalo sorprendida. La incredulidad se dibuja en mi rostro. La verdad es que estoy más que dolida. 

—Sí, pero luego tuve tiempo de reflexionar y pensar en todo, Ems... Jake te quiere. No creo que esto sea algo que él repetiría. —Parece increíblemente sincera en este preciso momento. 

¿Por qué estoy sorprendida? No es más que otra versión de mi madre, dejando que un hombre te haga daño y luego arrastrándote de nuevo hacia él. Ella le ha dado a Marcus tantas oportunidades en el pasado, y aquí está de nuevo. 

—No sé lo que voy a hacer. Estoy muy confundida —admito, mirando entre nosotras cómo me agarra las manos con fuerza, con un repentino impulso de estrecharla entre mis brazos y llorar. No echo de menos a mi antigua yo, que nunca permitía este tipo de contacto entre nosotras. Es reconfortante y tan necesario para mí en este momento. 

—Emma, piénsalo. Podría haber hecho algo más que besarla... Podría haberla llevado a su hotel y haberlo hecho. En cuanto la besó, supo que la había cagado, ¿no? —Su mirada azul y esperanzada se clava en mi rostro y trato de ignorarla. 

No puedo negar que el Jake de antaño no habría pensado en follarse a una chica de un bar o incluso follarse a Marissa si estaba lo bastante borracho. Ya lo había hecho, el bebé es prueba de ello. Reprimo los viles pensamientos de su cuerpo entrelazado con el de ella, con la repulsión subiéndome por la garganta ante las traumáticas visiones que pasan por mi mente. 

—Entonces, ¿crees que debería olvidarlo y dejarlo pasar como si nada? —le digo bruscamente, apartando las manos. De todas las personas, esperaba que Sarah estuviera de mi lado. 

¡Pero esto no! 

—No, claro que no. Te ha hecho daño, Emma. Pero creo que puedes superarlo y volver a estar con él cuando estés preparada. —Suena tan joven y suplicante. No quiero esta versión de Sarah. Quiero sus bromas sobre lo que haría para mutilarlo en su implacable lealtad hacia mí, arrastrando su nombre por el suelo, llamándolo de todas las maneras que se le ocurran. En lugar de eso, lo defiende, haciéndome sentir una rabia que ha permanecido latente los últimos días. 

—No es solo el beso... ¡Es a quién besó! —suelto, apartándome, dirigiéndome al sofá y dejándome caer. Me esfuerzo por contener la oleada de irritación que crece en mi vientre—. Es ella... Marissa. La persona a la que odio más que a nadie y la única que puede acabar con todo lo que hay entre nosotros. —Las lágrimas me escuecen en los ojos al mencionar el nombre de esa zorra, y las contengo desafiante. No mientras su nombre esté en mis labios, no me atrevería. 

Esa zorra nunca recibirá mis lágrimas. 

—Probablemente no fue una elección, Emma, solo una coincidencia. Alguien o cualquiera que por casualidad se le echó encima porque así de dolido estaba; así de irracional estaba siendo... No había atracción en ello. —Levanta las manos casi exasperada y se encuentra con mi ceño furioso. 

¿Cómo estás tan segura, Sarah, porque yo ni siquiera lo sé? 

—Si me quisiera, entonces no la habría besado tan descaradamente —escupo, su postura inmóvil, los brazos cruzados sobre el pecho como si tratara con una niña petulante. Su voz es firme y severa, con una mirada propia de una maestra. 

—Si no te quisiera, no habría hecho nada, Emma. Lo hizo estúpidamente porque estaba sumido en una angustia increíble. Os hicisteis daño el uno al otro. Luego se enteró de que ibas de farol con el otro tío, pero aun así le rechazaste. —Se adelanta, deslizándose a mi lado, mirándome, suplicante, y me coge las manos con suavidad, pero yo vuelvo la cara, desafiando su defensa de él. 

—Debería haber sabido que yo nunca haría algo así, y no le rechacé. Solo dije que era demasiado pronto. —Una lágrima rueda por mi mejilla; mi cabeza vuelve a ser un caos. Parece que nunca consigo aclarar nada de esto en mi cabeza, de quién es exactamente la culpa, si debería haber hecho algo diferente, o cómo podríamos haber evitado todo esto. 

—Los hombres pueden ser idiotas, especialmente los borrachos y emocionales. Él ya estaba dolido porque sintió que lo rechazaste. Con un ego como el suyo, estoy segura de que eso fue algo devastador, Ems y el comentario del otro tío le pusieron al límite. Quizá pensó que por fin te habías dado cuenta de que él ya no era lo que querías. —Intenta sonar suave, pero me siento tan enfadada y enfurecida. 

—Bueno, es un idiota porque él era todo lo que yo quería y necesitaba. Le habría seguido hasta el fin del mundo. —Sollozo, soltando un grito desgarrador tan crudo que hasta Sarah se queda muda de asombro. Me mira con grandes ojos azules y le tiembla el labio. 

—¿Emma? —susurra finalmente, dejando que me calme con un suave resoplido, mi ira desinflándose antes de que ella continúe—. Si él lo es todo para ti, ¿por qué rechazarías volver a casa con él? —Me observa atentamente, mirándome con una expresión confusa y amable. 

—Porque tengo miedo —admito finalmente—. Tengo miedo de no ser suficiente para mantenerlo conmigo toda la vida. Tengo miedo de dejar que otra tome las riendas y perder todo lo que soy. Tengo miedo de esta nueva vida que me está ofreciendo y que podría arrebatarme en cualquier momento. —Es entonces cuando me doy cuenta de que nunca he creído en mí misma, nunca he pensado que podría retener a alguien como él durante más de unos dichosos meses, y mucho menos casarme y vivir. Que podía ser más que mi carrera y darle algo equivalente a todo lo que él intentaba darme. Incluso ahora, siento que nunca me merecí nada de eso. 

Tengo tanto que agradecer a mi madre y a sus amantes; la duda sobre mí misma es tan grande que tengo demasiado miedo como para permitirme ser feliz. Jake tiene razón. Soy incapaz de soltarme del todo o de dejarle entrar del todo. 

—Emma, creo que él es el indicado para ti, errores aparte. De verdad creo que nunca encontrarás otro amor o felicidad como la que encontraste con él. Parece saber lo que necesitas, casi instintivamente, y te lo da. Te comprende. No tienes ni idea de lo raro que es eso. —Me agarra la mano con fuerza y me mira con cariño. Esos ojos azul tropical centellean de amor—. Cambiaste a alguien como él, Emma. Él te cambió a ti. No tienes ni idea de lo enorme que es eso. No creo que vuelva a mirar a otra parte si le das otra oportunidad. No, de hecho, sé que no lo hará.

—No puedo dejar de lado lo que hizo —suspiro. 

—Pero puedes aprender a perdonarle, y solo puedes hacerlo hablando con él y viendo qué pasa después. —Me aparta el pelo de la cara y me limpia la humedad de la mejilla—. No puedes revolcarte aquí y esconderte para siempre. 

—Me duele cuando pienso en él o incluso cuando veo su nombre en un mensaje de texto o en un correo electrónico. No soporto abrir ninguno que me haya enviado, ni siquiera la carta que trajo Mathews el primer día. —Me encojo de hombros apartándome el pelo de la cara y retorciéndomelo con dureza. Últimamente, cada hábito que había aprendido a controlar y que me provocaba ansiedad se ha multiplicado por diez, recordándome a él y a sus cálidas manos que me arrancaban los dedos del pelo. Aparto las manos y aprieto los puños para contener el impulso. 

—Haces lo de siempre. Lo alejas, niegas su efecto sobre ti. Te hace daño intentar atraparlo todo en esa cajita negra que tienes en la cabeza, pero con esto no funcionará. Tienes un aspecto horrible. —Sarah me sonríe, pero puedo ver la preocupación en sus ojos—. No te estoy diciendo que vuelvas corriendo hacia él con los brazos abiertos, simplemente ve a verle... O deja que él venga a verte. Hablar es la única manera de avanzar. —Cómo inclina la cabeza con una mirada cómplice me da un cosquilleo de desconfianza. Algo en esa expresión de “lo sabe todo” me hace detenerme y tomar nota. 

—Ha hablado contigo, ¿verdad? —Por fin hago clic en que sabe más de lo que he conseguido decir entre lágrimas histéricas, y que ha cambiado por completo de actitud en las últimas horas desde mi llamada. No soy tonta. Solo Jake podría haberle dado la perspicacia que yo no tengo. La forma en que ha estado luchando para darle una oportunidad cuando hace solo unas horas quería arrancarle esa bonita cabeza de sus anchos y fuertes hombros. 

Más bien su cabeza de gilipollas y sus hombros arrogantes. ¡Es un hombre, Emma! 

—Sí, lo hizo. No estaba segura de si debía decírtelo. Quería darle un pedazo de mi opinión, si te soy sincera. Me dio su número hace un tiempo cuando no pude comunicarme contigo en el trabajo y tuve que llamar a tu oficina principal. —Aparta la mirada avergonzada, como si hubiera hecho algo malo. 

—¿Qué te ha dicho? ¿Cómo sonaba? —No puedo evitarlo. Es como darle alcohol a un borracho. Cualquier pequeña pista sobre Jake es lo que necesito y ansío, aunque no estoy segura de que mis emociones puedan soportarlo ahora. Sé lo contradictoria que es mi reacción con lo que he estado pensando, pero es un impulso espontáneo sobre el que no tengo control. 

—Sonaba muy... destrozado. Lo primero que dijo fue: “¿Cómo está?” Eso me desconcertó. —Se encoge de hombros con indiferencia—. Estaba dispuesta a gritarle, pero luego no lo hice. Sonaba como un hombre que vive un infierno, Emma... No era muy Jake Carrero en absoluto. 

Trago saliva y vuelvo a concentrarme en mi mano mientras el temblor de mis labios delata mis ganas de llorar. No quiero oír lo dolido o diferente que está. Quiero saber que mi engreído dominante sigue ahí. Necesito que sea el Jake que amo. 

—Dime... —Tropiezo con las palabras como si tuviese plomo en la boca—. Dime lo que te dijo. 

—¿Tal vez sea mejor que te lo diga él, cariño? Me lo dijo porque necesitaba a alguien con quien descargarse, alguien que estuviera de tu lado. Alguien que supiera que te quiere tanto como él. Creo que quería que lo viera desde su punto de vista y, de algún modo, si yo podía entenderlo, tendría una oportunidad de que tú también lo entendieras. —La honestidad en sus ojos me hace quebrarme. 

—No... no puedo soportar oírle decir nada de eso. No creo que pudiera soportarlo. Por favor, Sarah. —Me vuelvo hacia ella con los ojos llorosos y suplicantes y una expresión sombría. Mi dolor es tan visible que ella suelta un pequeño gemido de compasión, lo que hace que el corazón me lata con más fuerza en el pecho. 

Se queda pensativa un buen rato antes de resignarse a decir algo más; mi mirada suplicante se clava en ella, debilitando su determinación. La derrota se refleja en sus ojos mientras cede lentamente a mi voluntad silenciosa. 

—Apenas la besó, Ems... segundos como mucho, y entonces sintió una patada todopoderosa en las tripas. Dijo que supo al instante que estaba tirando por la borda todo lo que le importaba. Que estaba siendo un idiota, así que se dio la vuelta y se marchó. La dejó plantada en el club. Se fue a casa con Daniel hasta que estuvo listo para enfrentarse a ti. 

Me mira, esperando alguna respuesta, y continúa cuando no se la doy. 

—Dijo que encendió el teléfono cuando ya no podía más y tenía dos mensajes y un mensaje de voz tuyos. Fue como si le arrancaran el corazón de nuevo. En cuanto los vio, supo que te había perdido. Supo que te irías en cuanto te dijera lo que había hecho —suspira y levanta las cejas en un gesto de “lo siento”. 

—No entiendo cómo pudo hacerme eso —sollozo mientras el dolor me atraviesa el pecho a pesar de que me dice algo que ya sé. Muerdo el ardiente nudo de agonía en mi garganta, luchando contra las palabras que intentan salir de mi boca. 

—Es un hombre, Emma... Es humano y no es perfecto. Dios, ¿cuántas veces me has dicho lo imperfecto que era tu jefe? Sigue siendo el mismo tío, solo que ahora le quieres. Todos tenemos inseguridades, y todos sacamos conclusiones precipitadas y cometemos errores estúpidos, incluso él. —Me tiende la caja de pañuelos de un lado. Nadie sabe más que yo que somos capaces de la irracionalidad cuando la inseguridad levanta la cabeza. 

Soy la reina de la inseguridad y los celos. 

—¿Y si nunca puedo perdonarle? ¿Nunca dejaré de sentirme así de rota? —Lágrimas frescas ruedan por mis mejillas, la desesperanza me devora. 

—Te prometo que podrás superarlo, y si él es el hombre para ti, se ganará tu perdón una y mil veces. Tengo fe en que lo hará, Emma. —Me levanta la barbilla con los dedos para que la mire—. Realmente te quiere de una forma que me pone celosa. —Sonríe y mira hacia la puerta cerrada de su habitación—. No todos los hombres son tan fáciles de amar o lo demuestran tan abiertamente. Pero Jake y tú, creo que sois la excepción a la regla. Sois la pareja de cuento de hadas, a pesar de que él se empeña en cagarla todo el tiempo. Te adora de una forma de la que la mayoría de los hombres no son capaces, y tampoco le importa quién lo vea. 

—Ahora mismo no lo parece —suspiro, limpiándome la nariz con la manga, sin gracia y completamente angustiada. La antigua Emma se estaría revolcando en su metafórica tumba ahora mismo. 

—No te alejes de él... No lo digo por él. Lo digo por ti. Creo que nunca te veré superarlo si lo haces. —Pone una mirada seria en su amable rostro—. Te debes a ti misma intentar perdonarle. Si no puedes, al menos sabrás que lo has intentado. —La calidez de Sarah me tranquiliza, devolviendo cierta sensación de entumecimiento al dolor de mi pecho. 

—En realidad quieres el apartamento para ti sola, ¿verdad? —Sonrío a través de mis lágrimas acuosas, y Sarah suelta una risita. 

—¡Totalmente! Al fin y al cabo, es mi nidito de amor. —Las dos reímos suavemente, liberando un poco de tensión—. Sabes que puedes quedarte aquí para siempre. Nada me gustaría más, pero quiero que seas feliz, y creo que eso solo ocurrirá cuando vuelvas con él. 

Típico. Encontrar la felicidad en los brazos de la única persona que puede destruirte. 

—¿Qué debo hacer? —Finalmente resoplo, aún confusa ante el aluvión de emociones y pensamientos que recorren mi cabeza. 

—Lee la carta, los mensajes y los correos electrónicos. Luego quizá respondas a uno de ellos y sigas a partir de ahí. —Me apoya la palma de la mano en la mejilla de un modo sorprendentemente maternal—. Haz lo que creas que es mejor para ti. Pero no te quedes sentada sin hacer nada. —Sarah se levanta y se dirige a su habitación, dejándome digerir nuestra conversación. 

—Tengo que deshacer las maletas y ver a Marcus. Le diré que es seguro salir. Tiene fobia a las lágrimas de las mujeres y a mostrar en público emociones reales. Grita si me necesitas, ¿vale? —Me sonríe ampliamente, dándose cuenta de que aún lleva puesto el abrigo. Ni siquiera se paró a quitárselo antes de venir y estar aquí para mí. 

Te quiero, Sarah. 

—Estaré en mi habitación... leyendo —suspiro, resignándome a seguir su consejo por una vez, incapaz de detener el temblor de mi cuerpo, pero mi mente está decidida. Aunque cada parte de mí grite de miedo. 

Sarah se detiene y me lanza un guiño y una sonrisa. 

Esperaba que dijeras eso. 
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Capítulo 3
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Con dedos temblorosos, miro fijamente el papel doblado que tengo en la mano. El sobre está tirado en la cama, con su limpio manuscrito en el anverso. Tardo una eternidad en pasar los dedos por la letra, el dolor me recorre desde todos los ángulos. Respiro hondo, calmando los nervios, despliego el grueso papel crema y me muerdo el labio. Hago acopio de valor y me digo a mí misma que debo lanzarme y hacerlo. 

Emma, 

Lo siento, Bambina, lo siento muchísimo. Ni siquiera sé qué voy a conseguir escribiéndote, pero tenía que hacer algo. Vi cómo empaquetaban cada trozo de ti y tuve que contenerme para no arrancárselo de las manos y aferrarme a todo. No puedo soportarlo. Siento que todo lo que se llevan es una cuchillada en mi corazón.

Sé que no te merezco, que no merezco tu perdón, pero haría cualquier cosa por tenerlo, cualquier cosa por recuperarte. Cometí un error estúpido, no pensaba con claridad y quise arremeter contra todos. 

No volveré a hacerte daño, te lo juro. Solo dame la oportunidad de luchar por ti. Nunca más te daré una razón para dudar de mí. He herido a la única persona que amo y necesito más que a nada en el mundo. 

No volveré a cometer ese error. Estar aquí sin ti es una tortura, tan insoportable que no puedo respirar. No puedo sacarte de mi cabeza ni cómo me miraste cuando te conté lo que había hecho. Fue como si me clavaran un cuchillo en el pecho y le dieran la vuelta; sé lo que he hecho. No necesitas castigarme, nena, nada es tan malo como esto, y ningún castigo podría acercarse al dolor que siento sin ti. Nunca había sentido un remordimiento como este y no pienso ganármelo nunca más. 

Por favor. Háblame. Solo quiero verte, mirarte y tenerte cerca. 

Me estoy volviendo loco poco a poco sin ti, nena. Te necesito. Te quiero, y no puedo, no quiero perderte. Arreglaré esto. 

Solo dame una oportunidad. 

Jake x

Las lágrimas ruedan por mis mejillas, goteando sobre el papel, y veo con agonía cómo parte de la tinta de su nombre firmado sangra por la superficie. Contemplo consternada cómo su nombre se convierte en un borrón gris manchado y tiro la carta sobre la cama como si me hubiera quemado. 

Me duele más de lo que pensaba, leer algo que escribió para mí, conectar con él de algún modo. Me duele porque le echo mucho de menos y me muero de dolor. Todo lo que escribió me hace sufrir, y quiero verlo de nuevo. Estoy tan confundida y confusa sobre qué hacer. Sus palabras me han cortado hasta la médula con anhelo y rabia, tanto amor de un hombre. Pero es capaz de arrancarme el corazón en un acto egoísta e infantil. Lo quiero aquí conmigo, pero mi mente quiere castigarlo manteniéndolo alejado.

Saco el móvil del cajón de la mesilla y lo vuelvo a encender. Después de su tercer mensaje, lo apagué hace días, incapaz de soportarlo más, con la esperanza de encontrar alivio en el silencio. Necesitaba un respiro para estar sola y asimilar las cosas. Vuelve a la vida y trato de contener la ola interior de lágrimas y miedo que espera ahogarme. Necesito hacerlo si deseo seguir adelante. Necesito ver lo que quiere decir y decidir a dónde voy a partir de ahí. Sarah tiene razón. No puedo quedarme esperando que mañana me despertaré bien y me olvidaré de todo. La única forma de solucionar esto es afrontarlo de frente y empezar a tomar medidas para arreglarnos o para olvidarlo.

Cuando tengo el móvil al día, busco los mensajes de él y abro el más antiguo de la fila de mensajes sin leer. 

[Te quiero y te echo de menos xx lo siento, nena. J.] 

Me muerdo el labio y reprimo la nueva avalancha de lágrimas, pasando rápidamente al siguiente mensaje, como si arrancara una tirita de un tirón, intentando evitar la respuesta excesivamente emotiva a cada uno de ellos. 

[Ojalá dijeras algo, lo que fuera. Aunque sea para gritarme y decirme que me odias. El silencio es una tortura. Xxx J.]

Me tiemblan las manos al trazar las palabras en la pantalla. Me duele el corazón como a una patética idiota. Mis dedos se ciernen sobre los besos con anhelo durante un instante antes de sacudirme para salir de mi asombro. Debajo del tercer mensaje veo otro, uno nuevo recibido cuando mi teléfono estaba apagado, que se actualiza ahora. 

[Dime qué tengo que hacer. ¿Qué necesitas de mí? Háblame. Por favor. Xxx J.] 

Con otro puñetazo en las tripas y otra lágrima en mi colección, suspiro, mordiéndome el temblor del labio inferior, y abro el siguiente. 

[No puedo evitarlo; acabaré aporreando tu puerta solo para verte. Por favor, Emma. Responde o algo. Me han devuelto todos los ramos de flores, todas las joyas y todos los regalos. Emails ignorados; textos ignorados. No me estás dando otra opción que aparecer y luchar por ti, nena. Te quiero demasiado como para dejarlo pasar, y me estoy volviendo loco con este silencio. Teníamos tanto, demasiado, para dejar que acabe así. Xxx J.] 

Se me corta la respiración al leer esto último, una mezcla de angustia y algo más, un cosquilleo de algo que ni siquiera puedo precisar. Debería estar enfadada por la forma en que me ha enviado el mensaje, pero extrañamente no lo estoy. Debería estar arrastrándose a mis pies para pedirme perdón. 

Este es el Jake que necesito ver. El que ignora todo y viene a por mí a pesar de todo. El Jake que vino a por mí a Chicago a pesar de que le dije que no. El Jake que siempre me persigue porque no puede evitar ser el dominante.

¿Quiero que Jake aparezca y derribe mi puerta para verme? ¿Qué me demuestre que luchará por mí? 

Tal vez sí. Quizá sea en parte lo que necesito de él, esa forma instintiva que tiene de atravesarlo todo para venir a por mí sin protestar. 

Me sacudo el pensamiento de encima y abro rápidamente mi aplicación de correo electrónico, iniciando sesión en mi cuenta personal. Antes de que pueda detenerme en mis confusos pensamientos, aparecen dos. 

Jake Carrero te ha enviado una canción de iTunes.

Jake Carrero te ha enviado Beyoncé - Halo.

Mensaje adjunto — [Nunca he podido resistirme a dejarte entrar. Eres mi ángel nena. La luz en mi mundo, la razón por la que quiero ser mejor, estás en todo lo que miro. Siempre estás a mi alrededor, incluso cuando no estás aquí. Eres la voz en mi cabeza que me dice que sea un hombre mejor. Esperé toda una vida para encontrarte y no te perderé ahora. Necesito saber lo que sientes y piensas. No te perderé sin luchar. Háblame, Emma, por favor. xx J.]

El uso de nuestro antiguo modo de comunicación me golpea como un puñetazo en el corazón, duele pero no. Recuerdos de lo dulce que puede ser, atento, divertido y cariñoso. Me confunde más y, a pesar de mí misma, pulso el play en la canción mientras agonizo por sus dulces palabras. 

Escucharla casi me rompe. Más lágrimas y más ataques internos mientras imagino a Jake diciéndome cada una de las palabras. No puedo detener el dolor de la nostalgia ni la locura hasta la que le echo de menos. Cada letra que me araña me recuerda todo lo bueno que hay en él y cómo me demuestra su amor y siempre expresa su devoción sin dudarlo. Duele mucho. 

Cuando termina la canción, se queda en mi cabeza un rato antes de que tenga fuerzas para leer su último correo electrónico. Pensamientos de su tacto, su beso, su corazón como una tortura agridulce. 

[He intentado llamarte al móvil y me ha contestado el contestador una docena de veces. Odio que no quieras hablar conmigo. Solo dime qué hacer, nena... Por favor. Estoy literalmente de rodillas suplicando. Xxxx J.] 

No tengo ni idea de en qué orden se enviaron los correos electrónicos y los mensajes de texto. Tengo la cabeza demasiado agitada como para preocuparme. El caso es que lo he hecho. Los he leído, a pesar de la confusión emocional, las lágrimas y el dolor por verle, y aún así, sigo respirando. 

Las lágrimas saladas y cálidas se derraman por mi cara y me desplomo sobre la cama, mirando al techo, con la cabeza convertida en un torbellino de emociones y pensamientos locos. 

No sé qué decirle ni qué necesito de él. Nunca antes había pasado por esto, ni había sufrido tanto, ni me había encontrado en una situación en la que había entregado libremente mi confianza solo para que me la destrozaran como si fuera un trapo sin valor. La idea de no volver a verle me destroza, pero pensar en él me trae una visión completa de su boca en la de ella que me tortura. Estoy tan atrapada entre dos realidades atroces que no puedo respirar. 

Sostengo el teléfono sobre mi cara y vuelvo a leer sus mensajes, deseando su cercanía a través del único contacto que me he permitido. Mi corazón se contrae y se retuerce dentro de mí. Devoro los mensajes una y otra vez, memorizándolos hasta que quedan grabados en mi corazón, absorbiendo las palabras, dejando que se atenúe el trozo de agonía que provocan. Intento encontrar la calma en mi caos y, aun así, seguir conectada a él de alguna pequeña manera. 

¿Qué le digo? Sé que vendrá en algún momento si no digo nada. Jake no se sentará a esperar para siempre. ¿Acaso quiero que venga? 

No sé si es lo que quiero; mi mente y mi cuerpo están enfrentados, librando una gran batalla a muerte. La autopreservación, la Asistente Personal Emma, me dice que lo mantenga alejado, la nueva yo más débil me suplica que lo deje venir. 

Me incorporo, respiro hondo y me limpio la cara, preparándome para hacer esto, para hacer algo. No quiero que sufra en mi silencio indefinidamente, a pesar del dolor que me ha causado. No puedo hacerle eso. No puedo seguir infligiéndole silencio cuando está intentando llegar a mí de cualquier forma posible. Me tiemblan las manos al teclear impulsivamente una respuesta.

[Necesito un poco de espacio mental para pensar. Estoy confusa y con el corazón roto. Me has hecho daño. No sé lo que necesito de ti, así que ¿cómo puedo decirte lo que tienes que hacer? X Emma.] 

Miro el mensaje antes de enviarlo, inhalo profundamente, las emociones vuelven a arremolinarse, las manos me tiemblan violentamente. Si no sé cómo lidiar con mi cabeza, ¿qué posibilidades tiene él? Después de todo, este día puede matarme.

Mi teléfono suena segundos después. El corazón me da un vuelco y me tiemblan los dedos al deslizar el teléfono. 

[Deja que te recoja para que podamos hablar cara a cara. X J.]

Respiro bruscamente, presa del pánico, sabiendo que es demasiado pronto. No sé si puedo soportar verlo ahora. Me duele el corazón de que haya contestado tan rápido, como si hubiera estado esperando. Es como si estuviera a mi lado. Pero no lo está. Está en algún lugar solo, reflejando lo que estoy haciendo, tocándome al instante cuando lo necesito como siempre lo ha hecho. 

¿Qué pasa si no puedo soportar volver a verle? ¿Qué pasa si esto lo destruye todo y nunca puedo seguir adelante? Tal vez sea mejor ver qué pasa que esconderme y morir lenta y dolorosamente de desamor. 

Me agarro el pelo de las sienes, tirando con frustración. Mis emociones y mi cerebro me atormentan sin descanso. No puedo elegir un camino a seguir, lo que me vuelve loca.

Cojo el móvil del regazo y lo miro fijamente, respirando hondo y tranquilizándome antes de decidir qué hacer y qué decir. 

[Todavía no. Necesito tiempo para digerir todos los mensajes y tu carta. Acabo de leerlos. Dame tiempo. Es todo lo que pido. Mi respuesta a tu canción, Jake, “Broken-Hearted Girl” de Beyoncé. 

X.] 

Suspiro con el aliento desinflado mientras se dirige hacia él. Me duele el corazón, pero aún no puedo verlo. La canción expresa la locura de lo que me pasa por dentro. Esta guerra que me asola por dentro, que consume sin descanso mis pensamientos, necesita ser tratada primero. Tengo miedo de su respuesta, sostengo el teléfono con la respiración contenida. Me pregunto si escuchará la canción, reflexionando, y entonces suena mi teléfono. 

[Me estás matando, Emma. Haré lo que me pidas. xxx, te quiero mucho.]

No me siento mejor con su respuesta, una oleada interior de decepción porque no intenta hacerme cambiar de opinión. La rabia me invade por dentro, surge de la nada y, con ella, el impulso de estrellar el teléfono contra la pared. 

¿Qué demonios me pasa? ¿Qué pasa con mi eterna necesidad de hacer que Jake venga a por mí y me devore? 

Fue lo mismo cuando nos peleamos después del cumpleaños de Arrick. Mi ira quería que me tomara con una pasión despiadada, como si no tuviera control, y ahora aquí estoy, enfadada porque no ignora mis deseos y se abre paso hasta aquí para verme. Es como si necesitara el extremo de él. Tal vez la falta de amor real en mi vida al crecer ha causado este profundo deseo de tener a alguien que muestre su amor de manera dominante. No puedo empezar a analizar eso ahora mismo. Lo único que sé es que quiero que me quite la decisión de no verle y se deje llevar por sus propias necesidades. Ese es el Jake que me arrastró a su mundo. El tipo que nunca aceptaba un NO por respuesta y me perseguía a pesar de todo. 

Dios. Tal vez necesito terapia después de todo. 

Llaman suavemente a mi puerta y Sarah asoma la cabeza con cautela. Sus ojos me miran analíticamente; está claro que está evaluando mi estado mental. 

—Emma... ¿cielo? ¿Te apetece una visita? Hay alguien que quiere verte. —Parece avergonzada, y mi corazón se desploma de frío miedo. 

Dios mío, ¡¿no lo ha hecho?! ¡¿No puede?! Olvida todo eso de empujar para entrar... ¡NO! De verdad que no quiero verle.

Ella ve que mi cara palidece visiblemente e inmediatamente interrumpe. 

—No, no, él no... Dios, no... Esa chica de la que me hablaste. ¿Leila? —Sonríe en un esfuerzo de valentía casi aterrador, y yo me estremezco de alivio. 

Oh, Señor... Leila. 

Me levanto y empiezo a acomodarme la ropa desaliñada. Debo de tener un aspecto espantoso. Tengo el pelo alborotado. Tengo la cara manchada de lágrimas e hinchada. Dios sabe lo aplastada y sucia que está mi ropa de estar por casa. Sarah toma mi alboroto como una señal para dejar entrar a Leila. 

En cuestión de segundos entra el torbellino que es Leila, vestida de pies a cabeza con un chándal gris con adornos de piel y zapatillas plateadas brillantes. Es como mi Hada Madrina moderna. Una loca combinación de mujer deportista y niña mona. Prácticamente me tumba con la fuerza de su abrazo y sus gestos enérgicos. 

—Jake es un puto idiota de verdad. —Se suelta lo suficiente como para mirarme con ojos enfadados, continuando con su dramático lenguaje de signos—. Se lo dije antes de tirarle el contenido de su cocina hace un par de horas, es un completo idiota... lo juro. Tanto él como ese imbécil de su mejor amigo necesitan una profunda revisión cerebral. 

—Leila, ¡¿qué has hecho?! —jadeo en estado de shock, insegura de si esto es lo que quiero que Jake esté soportando en este momento. Con su temperamento enloquecido, puedo imaginarme a su pequeña fiera causando el caos en su inmaculada cocina. Imágenes de ella montando todo un arsenal de sartenes y cubiertos vuelan por mi cabeza mientras Jake se agacha y se contonea para evitar la colisión. 

—¡Sí, lo hice! No es que no pueda permitirse algunos artilugios nuevos y un equipo de limpieza. Solo lamento tener una puntería de mierda. Fue tan estúpido como para decirme por qué ya no estabas en el apartamento; ¡cabrón! —Me sonríe, y yo no puedo evitar devolverle la sonrisa, preciosa y loca Leila. Ojalá esa sonrisa significara que está bromeando, pero sé que es poco probable. Nunca me gustaría estar en el lado equivocado de ese pequeño ciclón rubio en plena furia. Solo puedo especular que, a pesar de su ferocidad, Jake probablemente estaba ligeramente asustado. 

—Pero, por favor, dime que no has marcado esa cara. Por mucho que lo odie ahora mismo, sería devastador saber que lo has destrozado. —La cojo de la muñeca mientras se revuelve con mi revoltijo de pelo y me sacudo la cabeza de las palmas de sus manos. Sé que este desastre no tiene arreglo y que sus esfuerzos son completamente inútiles. 

—Para ahora mismo con esa cara de desesperación, y no, no lo hice... Por suerte para él, tiene reflejos rápidos. Lástima que su cerebro no tenga las mismas habilidades. Te arreglaremos y nos iremos a algún sitio acogedor a tomar un cóctel, escuchar música y hablar entre chicas. Es una orden, no una petición. —Me suelta y empieza a rebuscar entre las cajas de ropa que tengo en el suelo y que aún no me he atrevido a desempaquetar. 

—No creo que esté preparada para esto —le replico con voz suplicante. El estómago me da vueltas solo de pensar en aventurarme al dominio público.

—Ya era hora de que hiciera las paces con la chica que tienes por ahí. No puedo dejar que mi chica ande con otra mujer sin echar un vistazo. Apuesto a que te alegras de que me gusten los tríos. —Me guiña un ojo con ese aire diabólico que solo puede describirse como Leila. No va a aceptar un no por respuesta. Suspiro pesadamente y apoyo las manos en las caderas, intentando parecer más autoritaria. 

—Leila. Tengo un aspecto horrible y no estoy de humor... 

—Ni una palabra. Tu trabajo es hacer lo que te digan y dejar que la tía Leila se encargue de todo. —Con una mirada obstinada de Leila, sé que no tengo ninguna esperanza de salir de esta.
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Capítulo 4
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Suspiro por enésima vez mientras me siento frente a Leila y Sarah en un pequeño reservado de un bar de copas de moda. Me siento fatal. No quiero estar aquí, pero la fuerza de Leila no solo me ha hecho ponerme un vestido, unos tacones y una cara maquillada, sino que también ha convencido a Sarah para que nos acompañe. Sarah está completamente asombrada de este pequeño y atrevido torbellino, y puedo decir que Sarah la adora, como todos los que la conocen.

—¿Sexo en la playa? —Leila parpadea inocentemente. Le devuelvo el parpadeo, tragando saliva, increíblemente incómoda al instante.

—¿Qué? —Mi cabeza se traslada inmediatamente a la semana en que Jake me llevó al Caribe, y me ruborizo tanto por el recuerdo como por la angustia.

¿Por qué demonios me pregunta Leila esto ahora?

—Es una bebida, Emma —interrumpe Sarah, poniendo su mano sobre la mía. Sigue siendo la tierna y dulce madre, sigue anticipándose a mis estados de ánimo, cuidándome. Mientras tanto, Leila se comporta como una pesada mandona y dominante.

—Quita esa mirada de tu cara. Para cuando nos vayamos, te tendré sonriendo y cabreada. Los corazones rotos se curan con mucho y delicioso alcohol, y ya sabes... la forma más rápida de superar a un hombre es meterse debajo de uno nuevo. —Me guiña un ojo pícaramente, sonriendo, mientras el estómago me llega a los tobillos y un manto de pavor me atraviesa.

No ha sido una buena idea. Leila está completamente loca.

Leila aparta la mano de Sarah de encima de la mía levantando una ceja con bastante descaro.

—Deja de mimarla. Está hecha de una pasta mucho más dura, y esta nueva Emma tetuda no tiene buena pinta. Te juro que si no te controlas un poco por una noche, puede que tenga que sacar mi látigo. —Las palabras de Leila me golpean, casi como una bofetada, e intento ignorar lo del látigo, preguntándome hasta qué punto va en serio.

¡Tiene toda la razón! No soy alguien que se sienta y llora ante los problemas de la vida. Soy más fuerte que esto.

También creo que, en secreto, Leila es una sádica.

Levanto la barbilla y pego una sonrisa desafiante a mi cara. Encuentro al instante el guiño de aprobación de Leila, su asentimiento de orgullo ante la muestra de mi antigua yo.

—¡Sí, sexo en la playa para todas! —chillé, tratando de sonar más alegre, con el corazón empujando desesperadamente la resistencia y las lágrimas. Sarah me mira con un poco de recelo antes de encogerse de hombros y reclinarse en su silla con resignación.

—¿Por qué no? Hace años que no hago un turno con resaca. —Se encoge de hombros.

* * *
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—¡Dios mío! Leila, ¡bájate! —Me río tanto que me duelen los costados mientras Leila baila en la barra, contoneándose y cantando a todo pulmón en el micrófono inalámbrico del karaoke. Está en plan estrella del rock, pavoneándose como una aspirante a coyote feo. Sarah está tan borracha que se desparrama por la barra, riéndose de mis pobres intentos de controlar a la pequeña rubia salvaje.

—Déjala en paz, preciosa. Tiene muy buen aspecto ahí arriba. —Un gordo asqueroso me agarra de la muñeca y me aparta de la pierna de Leila. Sus ojos se adentran bajo el vestido que ella me pidió prestado y mi repulsión se convierte en algo más poderoso, en un hervidero de ira. Le doy un fuerte codazo en las costillas y retrocedo con una mirada feroz cuando se acerca a mí. 

—¿Qué demonios te pasa? ¡Puta loca! —Se acerca enfadado, pero mi rabia interior y mi psicópata se activan y me preparo para subir mi altura al máximo, demasiado borracha para preocuparme de lo que estoy haciendo o de las consecuencias posteriores.

¡Vamos, gilipollas!

—Ya está bien. ¿Necesitas que te acompañe fuera, Tom? —interrumpe el camarero, apartando el vaso vacío del hombre con una mirada de advertencia. El hombre dirige su atención hacia el fornido camarero, con sus músculos abultados y su expresión seria, y me mira con desprecio.

—Maldita zorra... No. Me voy de todas formas. —El hombre mayor y regordete gira sobre sus talones y se marcha, dejándome un poco engreída. Intento ignorar la profunda punzada de dolor que crece en mi interior, convenciéndome de que no tiene nada que ver con la rabia de mi corazón roto. La ira es una buena emoción para mí en este momento. Aleja la melancolía de las últimas horas. He estado pensando en Jake casi cada segundo, a pesar del estado de ánimo de fiesta alimentado por el alcohol que Leila me ha infligido, e intento por todos los medios que no se me note por miedo a la ira de Leila.

—Intenta no meterte en peleas, guapa. Algunos de los habituales pueden ser unos gilipollas de mierda. —El camarero me guiña un ojo y se va a atender la barra abarrotada. Le sigo con la mirada, la bebida está sacando a relucir esa alarmante rabia interior que llevo dentro, en lugar de mi alegre y despreocupada Emma borracha.

¿Qué pensaría Jake de una Emma así de borracha? No le gustaría mucho, ¿verdad? Esto es más como la Emma Adolescente Borracha. 

Leila sigue cantando a pleno pulmón, pero la canción cambia a algo más lento, y ahora se balancea ahí arriba. He renunciado a intentar alcanzarla ahora que se ha movido más a lo largo de la barra, que se extiende por la sala y gira en forma de U por el otro lado. No tengo ni idea de cómo sigue erguida, teniendo en cuenta que llevamos horas aquí y hemos bebido tanto alcohol como para dejarnos a las tres inconscientes.

Me duelen las piernas por nuestros intentos de baile, y tengo la cabeza de una chica borracha deambulando sin rumbo por la abarrotada sala. Tengo una neblina borrosa, casi onírica, con mi conciencia, y solo quiero tumbarme. Sufro los efectos de la bebida y la sala gira y se balancea a mi alrededor. Me agarro a la barra para apoyarme y me quedo inclinada, observando la sala, un poco alejada de la realidad.

Ella empieza a cantar una canción de amor, un poco desafinada en algunas partes, pero lo está dando todo y está disfrutando, así que me siento a escucharla. Tardo un momento en darme cuenta de que es una canción que Jake me envió en el pasado.

Pink, “Just Give me a Reason”.

Me golpea como un puñetazo en el estómago, me da cuerda y me devuelve el enorme peso de la agonía al primer plano de mi mente. Con la emoción a flor de piel, suelto un largo suspiro para contener la nueva avalancha de lágrimas que se me agolpan detrás de los ojos.

Le echo tanto de menos. Ojalá estuviera aquí ahora mismo. ¿Por qué tenía que infectar cada parte de mí con su presencia?

Me doy cuenta, de repente, de que ya no me gusta estar borracha. Solo bebía con Jake porque sabía que él cuidaría de mí y mi pequeña burbuja de bravuconería, explota. Odio estar en un bar, sin mi protector, rodeada de hombres extraños que miran y se ensañan con las mujeres que les rodean. Soy vulnerable y emocional. Lo último que debería haber hecho es venir aquí y emborracharme. Me siento tan impotente y pequeña.

He empezado este monzón de sentimientos depresivos. Parece que no puedo apagarlo. Observo a Leila un momento y veo, casi con ojos nuevos, cómo los hombres del bar le miran por debajo del vestido, le miran el culo, prácticamente babean con cada pequeño movimiento que hace. Los ojos masculinos observan a todas las chicas que pasan, todos con la misma mirada lasciva y lamiéndose los labios. Como animales en busca de su presa, y eso me pone enferma.

Siento náuseas, tan consciente ahora de lo horrible que es esto. Nos hemos vuelto vulnerables en el foso de los leones, demasiado borrachas para funcionar y cuidar de nosotras mismas, y en este momento, nunca he deseado tanto a Jake a mi lado como ahora para que cuide de mí. Sarah se ha desmayado, hordas de hombres borrachos rodean a Leila, y yo estoy tan fuera de mí que empiezo a sentir pánico, la vieja Adolescente Emma enloqueciendo en mi mente.

Saco el móvil en medio de la borrachera, me doy cuenta de que tengo la barbilla húmeda y me la limpio con sorpresa, sin darme cuenta de que se me han saltado las lágrimas. El teléfono se balancea en mi campo de visión, mi enfoque se dispara, y trato de hacer la pantalla menos borrosa sosteniéndola a varias distancias.

—¿Estás bien, preciosa? —Una voz masculina se acerca considerablemente a mi oído. Retrocedo cuando su cálido aliento golpea mi cuello, la repulsión se desliza por mi piel como una marea móvil de escalofríos.

—Vete a la mierda y lárgate —gruño, con todas las uñas siseando y retrocediendo contra la barra. Estoy en modo Emma defensiva y me siento acorralada por esos asquerosos sobreexcitados que desean tocarme. Siento un cosquilleo de energía furiosa.

—¡Qué te jodan, lesbiana! —me suelta y se va a probar suerte con la siguiente. Ese nudo de ansiedad se queda bien apretado dentro de mí, mi cuerpo se tensa.

Encantador. Capullo.

Apuñalo el teléfono maníacamente, insegura de si estoy consiguiendo llamar a alguien, de repente desesperada por que esté aquí. Oigo que suena, así que me lo acerco a la oreja y contengo la respiración.

—¿Emma? —La voz de Jake es como una completa ráfaga de luz irradiada desde el cielo, atravesándome, golpeándome justo en el centro. Su tono bajo, sexy y relajante, y la forma en que dice mi nombre, pero con un toque de preocupación. Temblorosos riachuelos de calor recorren mi cuerpo con solo oír su voz.

Dios, te echo de menos.

He conseguido encontrar a Jake a la primera. Nunca había sentido tanto alivio al oír su voz, con el corazón contraído por el dolor y la nostalgia. Ahora por fin he roto el silencio. Parece que han pasado meses desde que ese tono suave estaba dentro de mi cabeza.

—¿Quién más podría ser...? —balbuceo como una loca. Intento ser ligera y humorística, pero luego me enfado conmigo misma por ser tan débil y llamarle. Ni siquiera ahora puedo detener la estúpida avalancha de lágrimas que me cae por la cara. Soy consciente de que mi mente sigue sumida en un profundo pozo de confusión, pero el picor de mis manos y el dolor de mi corazón deben de haber anulado a mi cerebro con la necesidad de verle.

Te odio. Te quiero. Dios, te echo de menos.

—Nena, ¿estás borracha? —Puedo descifrar la preocupación en su hermosa voz, que solo me hace querer llorar aún más.

Sigue llamándome nena, su nena. Quiero a mi Jake.

—Estoy demasiado borracha... No me gusta mucho. No estás aquí para cuidarme —estallo en medio jadeo, medio sollozo tratando desesperadamente de enderezarme sobre mis zapatos, tropezando y retrocediendo rápidamente cuando mi brazo roza un brazo caliente. 

—No me toques —le digo furiosa a la figura borrosa que tengo a mi derecha. Retrocedo ante el contacto masculino, deseando que Jake estuviera a mi lado.

—Cálmate, cielo. Caíste sobre mí. Mira por dónde coño vas. —La voz masculina me responde enfadada mientras se aparta de mí.

Que te den, gilipollas.

—¿Quién coño era ese gilipollas, nena? ¿Dónde estás? Voy a buscarte. —Jake ya no es tan amable; suena como el mandón Carrero con un serio toque de agresividad. Mi yo interno se levanta con un calor satisfactorio. El mismo yo que quiere que el Jake que conozco y amo levante la cabeza. Debe de haber oído al gilipollas del final de la barra, que ahora me gruñe con ojos brillantes de maldad y la boca torcida por encima del hombro. Le doy la espalda y tropiezo con un taburete.

—No lo sé —suspiro pesadamente, las lágrimas sustituidas por el cansancio. El deseo de escuchar su voz y oírle hablar. Suspiro, y la ola ebria de la ensoñación me arrastra por un momento. Mi mente ebria se distrae al instante con Leila alcanzando una impresionante nota alta.

—Leila está cantando. ¿La oyes? —Levanto el teléfono por encima de mi cabeza y lo sostengo en un ángulo extraño para que pueda captar con total claridad a esa maravillosa y sexy estrella con alma. Está en pleno directo con “Voice Within” de Christina Aguilera. Ahora mismo, es lo único en lo que puedo pensar para distraerme de su voz tan dolorosamente cercana, demasiado seductora, a pesar de que hace un segundo quería ahogarme en ella, causándome más dolor y alegría.

Maldito seas, Carrero. 

Me balanceo al compás de su canto unas líneas y vuelvo a bajar el teléfono cuando puedo soportar de nuevo su sonido.

—¿Emma...? ¡¿Emma...?! ¡Joder! ¡¿Emma?! —Jake está despotricando y suena demasiado agresivo.

Ups. Está claro que no le gustó la forma de cantar de Leila.

—¡No me grites! Tú, de todas las personas, no deberías estar gritándome ahora mismo —le digo e inmediatamente rompo a llorar. Borracha y emocional no es una buena combinación. Tenerlo cerca verbalmente solo me empeora.

¿No tiene ni idea de lo mucho que me ha herido o me ha hecho daño?

Inhala lentamente, de forma constante, para calmar su temperamento. Baja el tono, pero mantiene ese aire que tiene cuando habla con los dientes apretados: su tono de enfadado que intenta controlar. Vuelvo a sentir una pequeña oleada de anhelo.

—Nena, escúchame, no llores. Lo siento, ¿vale? Estoy muy preocupado por ti y perdiendo un poco la cabeza, dime dónde estás y voy para allá. Te llevaré a casa. Cuidaré de ti.

¿A casa? Casa suena bien. El apartamento en Manhattan con vistas al mar de luces y edificios altos, envuelta en la cama con Jake, envuelta en Jake; eso es casa para mí.

—No sé dónde estamos. En algún sitio donde nos trajo Leila. Sarah también está aquí, pero creo que está muerta. —Observo cómo se desliza sin gracia fuera de la barra, donde antes estaba su cuerpo, y acaba en un montón caótico en el suelo, detrás de su taburete, entre dos hombres que parecen ignorarla. 

No parezco demasiado preocupada para alguien que cree que Sarah podría haber muerto. Tropiezo un poco hacia ella, agachándome para ver si respira, casi pierdo el equilibrio y casi me caigo encima de ella. 

—No te preocupes. Está roncando —digo por teléfono con un dramático suspiro de alivio. Me arrodillo a su lado para quitarle lo que parece un posavasos de la mejilla.

Sí, mi amiga no está muerta después de todo. Pero da asco.

Extiendo el posavasos delante de mí y entrecierro los ojos, mirando la cosa borrosa y pegajosa, antes de arrojarlo despreocupadamente por encima del hombro y frotarme las manos en el vestido de Sarah.

—Por el amor de Dios, ¿alguna de vosotras es capaz de algo coherente? Emma, ponme a Leila —me ordena Jake, y el tono de su voz me irrita un poco.

Se supone que deberías estar suplicando mi perdón, no ladrando órdenes, Idiota. Gilipollas. Gilipollas guapo y sexy... Pero sigo odiándote.

—Imbécil —gruño por el teléfono, y juro que Jake ruge... en realidad grita.

Suspiro e intento caminar hacia Leila, con los ojos en blanco y la barbilla desafiante en el aire. Me confundo al instante cuando, de repente, me encuentro boca abajo en un asiento de cuero después de que la pared que utilizaba para mantenerme erguida se abriera en la nada. Fue un estruendo y una caída vertical sin que yo intentara salvarme.

—¡Ay! —murmuro mientras mi cara se despega dolorosamente del asiento. Me doy cuenta de que mi teléfono está aplastado contra mi cara, y puedo oír a Jake bastante fuerte en mi mejilla. Al abrir los ojos, la pantalla encendida me ciega cerca de los globos oculares.

—¿Te acabas de caer? ¡¿Qué demonios...?! ¡¿Emma, hola?! Vale, mira, cuelga pero no salgas del bar. Te encontraré a mi manera. —Suena más como una amenaza, y cuando respondo, me doy cuenta de que ha cortado mi llamada.

¡Gilipollas! No te he pedido que vengas a buscarme. No quiero que vengas a buscarme. Además, no sabes dónde estoy, así que buena suerte con eso.

Me arrastro por el sofá donde ya estoy tumbada y me acurruco en el asiento, intentando contener estas malditas lágrimas infernales. Debería llamarle y mandarle al infierno, pero no quiero. Una parte de mí quiere que me encuentre y me cuide. Quiero que ignore mis súplicas de que me aleje y haga lo que hace Jake: venir a la carga en modo dominante intentando doblegar mi voluntad a la suya. Si lo hace, quizá mi confusión pueda dar un largo paseo por un muelle corto durante un rato y darle a mi mente un merecido descanso.

Ya no me gusta estar aquí, y creo que Sarah puede estar realmente muerta. No se ha movido en absoluto, pero prefiero descansar antes porque está demasiado lejos para llegar a ella. Saco los pies de los zapatos y los dejo caer al suelo, sintiendo una extraña pena por este simple acto. Jake siempre me quitaba los zapatos cuando estaba borracha. Siempre me cuidaba, independientemente de su estado de ánimo o de su sobriedad. Odio que arruine todo lo que hago.

Suspiro, intento limpiarme la suciedad que me cae por la cara, apoyo la cabeza contra la pared y cierro los ojos para bloquear la oleada de gente que se arremolina en la barra y en el suelo. Para ser un sitio pequeño, está abarrotado y es ruidoso, con un ambiente de niebla espesa. Quizá si lo adormezco todo durante unos minutos, pueda aclarar mis ideas y llevarnos de vuelta a casa. Llevar a Sarah a algún lugar seguro para que duerma en una postura un poco más natural y sacar a Leila de esa maldita barra infernal, para que los hombres dejen de intentar manosearla.

* * *

[image: image]


—Emma, Bambina, despierta. —La voz de Jake llega a mí a través de la oscuridad, y de repente soy consciente de la música, la gente y un montón de ruido. Unos dedos cálidos rastrean mi mandíbula y empujo mi cara hacia ellos, frotándome como un gato codicioso ante el contacto. Me ahogo con el ambiente y vuelvo en mí totalmente confusa. Me encuentro con el cuello rígido por el ángulo en el que me he acurrucado en la esquina del reservado. 

—Voy a levantarte, ¿vale? —Unos brazos cálidos, fuertes y familiares se deslizan por debajo de mis piernas y detrás de mi espalda, y me alzan contra el olor de mi Jake, la sensación de él, su calor y su fuerza como en un sueño de fantasía. Cierro los ojos y me acurruco contra él, deseando que este sueño dure para siempre. Quiero que la sensación segura y reconfortante de él rodeándome dure, manteniendo a raya el horrible dolor de no estar con él.

Vuelvo un poco en mí, consciente del movimiento, y abro los ojos de repente, mirando directamente a la cara de Jake. No es un sueño ni una alucinación, es él de verdad, y el dolor de lo que eso significa ahora mismo es pura agonía. Me ahogo en el abismo de emociones al verle de nuevo.

Agridulce lo resume todo.

Siento que el pecho se me encoge y el corazón deja de latir. Está guapísimo, aunque un poco cansado, sexy y alborotado, pero completamente aquí, familiar y seguro.

Todavía estamos en el bar y me saca en brazos del reservado. La cabeza me da vueltas y me doy cuenta de que lo ha conseguido: se ha enterado de dónde estábamos y ha venido a por mí. Impulsivamente, alargo la mano hacia ese hermoso rostro y le doy un toque en la mejilla, comprobando que es real y no un dulce producto de mi imaginación. Siempre me ha gustado pinchar en la cara a ese hombre tan perfecto, pero él me frunce el ceño con expresión divertida.

¿Cómo demonios ha hecho eso? No debería sorprenderme con Mathews en su seguridad; probablemente rastreó mi móvil.

¡Gilipollas...! Mi gilipollas... ¡Imbécil...! Mi dulce imbécil.

—¡Tu cara sigue siendo demasiado bonita! —suspiro derrotada, buscando algo que criticar y sin encontrar nada.

—Me alegra oírlo. —Me sonríe suavemente y me levanta con un pequeño tirón para tenerme mejor en sus brazos.

—¡Espera, mis zapatos...! Sarah... Leila —murmuro lo más coherentemente que puedo, recuperando el sentido, sorprendida por el revoltijo que oigo en mis propios oídos.

¿Sigo borracha? ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

—Daniel ya ha llevado a Sarah al coche. Volverá a por Leila en un segundo, y aquí tengo tus zapatos. —Levanta los dedos por debajo de mis piernas y veo mis zapatos balanceándose bajo ellas.

Por supuesto, Jake nunca olvidaría un detalle así.

—¿Por qué estás aquí? —Le miro con los ojos muy abiertos, intentando concentrarme en el doble de Jake que puedo ver frente a mí. Sé por qué está aquí, pero necesito las palabras. Necesito que Jake sea el bálsamo que cure mis heridas, y él tiene que encontrar la forma de hacerlo porque intentar hacerlo sola no está funcionando.

—Sabes por qué, Emma. ¿Crees que podría sentarme en el apartamento sabiendo que estás en algún lugar de la ciudad y vulnerable? Puede que no te caiga muy bien ahora mismo, Bella, pero te quiero. No te dejaría aquí. No podría. —Me acerca y me levanta la sien para que la presione contra su boca, cierra los ojos y me inhala. Me reconforta—. No tiene por qué gustarte, pero voy a llevaros a las tres de vuelta al apartamento. Ninguna de vosotras es capaz de cuidar de las demás. —Sus ojos vuelven a los míos, esos hermosos ojos verdes brumosos con tantas cosas pasando dentro de ellos. Tantas cosas que se traducen de él a mí con solo mirarlos. Mi corazón late con fuerza, abrazada a él como tantas otras veces, pero esto es nuevo.

No tengo la oportunidad de protestar porque la voz de Leila se agita en el ambiente.

—¡No lo creo, joder! —Un tono tan dulce y atronador de intenciones maliciosas surcando el aire; la preciosa florecilla que es. Me retuerzo en los brazos de Jake para ver de dónde viene su grito y la veo enseguida. Sigue encima de la barra con el micrófono en la mano y las manos en la cadera, mirando como una psicópata a un tal Daniel Hunter.

Daniel está de pie frente a ella en el suelo, mirando hacia arriba, con una mano agarrada al dobladillo de su vestido corto. No tiene ninguna intención de soltarla y responde a su ardiente gruñido con uno propio. Igualados en la capacidad de lanzar fruncidos gélidos y en la habilidad de enfrentarse el uno al otro.
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